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Gran número efe especies de nuestra fauna entomológica, 
además de ocasionar en e l hombre alteraciones orgánicas por-su 
acción espolbtriz, tóxica, traumáMcai, ihooulatiriz, mecánica, ¡rri- 
tativa e linílam atoria, provocan tam bién, en m ayor o menor gra­
do, reacciones aitengógenos, a veces montaües.

H IS T O R IA — A  part ■iir dteW arribo dte Francisco Pizarra y sus 
huestes a muestras costas en eií año dte 1526, tenemos d'atos acer­
ca de los estragos qué 'Ibs mosquitos ¡han ocasionado ai! hombre 
con sus picaduras. iLa historia de los cronistas y las memorias de 
viaje de los exploradores y  científicos que han recorrido nuestro 
territorio están Menas dte reilbtos sobre las escenas angustiosas 
ocasibnadhs por elll monde» afodb. Bl Padre Juan  de Veiasco, 
con sobrada razón, en 1789, en su Historia Natural, al tratar de 
los insectos escribió: "Son  pocos 'los que dan utilidad1; sirven algu­



nos para ia  mera' diversión; y iodos los demás no son simo el fasti­
dio y perjuicio de 'los hom bres".

D IST R IBU C IO N  G EO GRAFICA .— ¡Los accidentes de natura­
leza1 alérgica provocados por (los insectos predominan en todo 
nuestro Litoral, en la1 Región Am azónica y ein los valles de l;a 
Región Interandina, e<s decir en ia- 'mayor parte de nuestro terri­
torio; son accidentes muy a menudo observados e'n la seiVa, e'n el 
agro y en 'los sectores suburbanos de 'nuestras poblaciones; oca­
sionalmente se registran también dentro d¡e Has grandes urbes, 
especialmente del Litera1!.

EP ID E M IO L O G IA — iPar su frecuencia, Oes accidentes pueden 
ser: a) 'Esporádicos, como en ios casos de picaduras por abejas, 
abejones, avispas, hormigas, etc; b) Periódicas o estacionales, 
revistiendo a menudo el carácter epidémico, talles como los casos 
de' derm itis vesiculosa', pircdíuicidb ¡poir insectos dell'género Paederus, 
que en ei 'Litoral son más frecuentes en Has épocas de ¡lluvia; las 
tungiasis o niguas y las picaduras por Guliooides o arañil las, por 
Tria-tornas,.etc. que tienen -mayor incidencia a> la entrada1 de los 
períodos lluviosos; ias picaduras de piojos, en la Sierra, durante 
'las épocas frías y de diluvia-, -En'la Guayana 'Francesa' se ha seña­
lado que-al'final de iPá estación lluviosa' aparece1 una dermatosis 
piruriginosa, sdbre todo en los niñas,■''tocalífeada - en. I!as partes 
descubiertas de'l cuerpo, debida a l contacto con mariposas de fia 
fam ilia' Sai-unidos. Tamito iem líos va¡liles Initerandinos como en ia 
Costa dsfl' país i!bs accidentes en los niños par picaduras de abe­
jones, avispas, -simiu lidias, 'flebótomos, orugas urticantes, etc.', son 
de m ayor ¡incidenciai en ias épocas de vacaciones. ■

De acuerdo con lo-edad,--'los. niños san ios más atacados por 
todos los 'insectos, especiaillmente por 'los -hynienópteros, dípteros 
y lepidópteros; en -cuanto a la  raza; son los individuos de la  raza 
blanca y mestiza' 'los más afectados; si -biem es oterto que tos 
'¡indios son-también víctim as de las picaduras de los mosquitos 
en general. 'Existe'adem ás cierta tendencia-o' 1ds -picaduras de 
los insectos de acuerdo con ias actividades: ocupaciomales; así
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vemos .que 'los..'¡individuos dedicados a 'la explotación de madera, 
tagua, caucho y 'los dedicados a 'la caceríat, a|! cultivo de plátano, 
café, arroz, caña de azúcar, etc., son victim as de las picaduras 
de 'flebotomes, de ouliicoides ..y culicídeos; illas personas que se 
iríician en 'la apicultura, por regid .genera!.!' ipagon su tributo; lo 
mismo diremos de las personas dedicadas al trasquile de las ove­
jas, a l comercio, cordeo de lana y.a* '1‘a confección de almohadas 
y colchones, que casi siempre sufren de picaduras d(e 'los piojos 
del gan.cdo ‘'lanar.

'Las 'iridias condiciones (higiénicas son factores determinantes 
de los accidentes por picaduras de/¡insectos: el desaseo del vestido 
en 'los habitantes de la Sierra hace que estén predispuestos a las 
afecciones dWgógercos por picaduras de piojos y  pulgas; ;ltas matas 
cpndicicne|-.!h'ilg¡én!i'£;as;<je1/l¡q. yi:v©nda,,qsiiim'i|s'mo, contribuyen :a que 
las personas que habitan o visitan dichas viviendas, y sobre todo 
ios miños, sean atacados, por chinches,triatom as, culicídeos, hor- 
miiigas, etc. La  convivencia! con animales domésticos predispone 
también a l hombre a muchas enfermedades ailergógenas provoca­
das por la picadura1 de los ectcparásitos propios de dichos anim a­
les, o Nevados por éstos de mamíferos .a aves silvestres. 'El1 haci­
namiento, e l hambre, 'la desnutrición,, Has sequías y todas las 
calam idades sociales favorecen 'la proliferación..y desarrollo de 
¡los ectoparásiitcs,.y .ipar ende,. ita aiparijfción de enfermedades cu tá­
neas e '¡infecte¡osáis y  de procesos aileirg’ógeinos. .. . .

La epidemiología de Ids.alergias por picadura de '¡insectos 
está en íntim a 'relación con la  biología.y sobre Itodo con la  ecolo­
gía de Jos 'insectos.vulnerantes: el hombre está expuesto a con­
traer l(a .afección, durante, la  moche por la  picadura, de 'insectos 
nocturnos, 'figurando .entre éstos los chinches, triatom as, fleboto­
mas y culicídeos; está expuesto, a contraer durante el día- por. 
picaduras de simulidos, tábanos, abejas, abejones, avispas, etc., 
o a contraer indife'rentemertte-durante e l día o l'a noche, por ;la 
picadura de. piojos, pulgas, niguas y ácaros,, aunque, estos últimos 
pertenecen. a .la 'rom a de los arácnidos.

Las picaduras pueden ser .iea¡!lzadas sólo por Insectos hem ­
bras, que necesitan de sangre para cum plir sus funciones de
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fecundación y reproducción, tales son las picaduras de los ano- 
felíidbs, de los ou>M*cñc&eos y culiiooides; las picaduras pueden ser 
reaífcadbs pcir ¡insectos tanto m üscul'ncs ccimo femeninos,' 'como' 
por eijemplo fas picaduras die los 'tábanos, de ¡los piojos, pulgas, 
tr'itaitcimas y  chinches. ILos piccrdbras allergógenas pueden ser pro­
ducidas sólo en determ inada fase ¡dtel 'insecto; por ej erplo, ciertas 
mariposas, cuando se encuentran en: lio fase de oruga, y a Igunas 
moscas cuando se emcuémtran en siu período Ibrvario; pero Ja 
¡mayoría de ¡las picaduras son ocasionadas por los insectos vulne­
rantes en su fase adulto; 'finalmente1 las picaduras pueden ser 
producidas per afum es insectos, ya en su 'fiase larvario  o en su 
fase adulta; pertenecen a este grupo algunas ¡mariposas.

SU BSTA N C IA S  Y  M EC A N ISM O S ALERGOGENOS. —  Los
insectos pueden 'producir aiccildbntes alÜérgiilcos en eí hombre:
1 °  Por picadura1 e inoculación, m ediante e l aparato bucal', de

■substancias endógenas, tales son los casos de picaduras de 
¡los Amcpluiros '(p io jos), Heterópteircs (ch inches), Diteros 
(m osquitos), Sílfonáptleiros (pulltpas), etc.

29 Por picadura e inocdlación, m ediante e l aguijón o estilete,
de substancias endógenas y exógenas, ftfgurandto por ejem­
plo la  'ponzoña de las abejas, la  opitoxima y  eil polen, 
respeotivamenlte; a esto ¡se suman las toxinas provenientes 
del mismo aguijón.

3 ° Por picaduras e inoculación mediante tentáculos provistos
de canal ¡excretorio, situados en e l dorso o en los últimos 
anilfos de las 'formas larvados o adultas; por ejemplo los 
accidentes ocasionadlos por las orugas urticantes y por algu­
nos insectos adultos del orden dle los (lepidópteros.

4 ° Per picaduras e 'inoculación m ediante m andíbulas que se
conectan con glándulas excretoras bien desarrolladas, d'e 
productos vdl'átiiles y  aceitosos alergógemos.

5P 'Por lanzam iento haci'a la piel del hombre dte substancias irri­
tantes y afergógenos excretadas por girándulas anafes; tcl! es 
el caso de la dermiiitis vesiculosa producida por insectos del 
género Paederus.
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6 ° Por acción de pellos urticantes depositados por orugas en 
toadlas, ropa ¡interior y otras prendas dte vestir, que so¡n luego 
utilizadas por Has personas.

7 ° Per inhalación de substancias vdlátiles elaboradlas por los 
insectos, o de- 'restos de estos ainiiimotes ( alas, paillpos, élitros 
etc.) contenidás en la  atm ósfera; tienen este1 origen muchas 
rinitis, asmas y allgumas alergias individiuailzadds.

8P Por e'l empleo o m anipulación, por porte de personas fviper- 
sensibilizadas, de polvos ccnvenoiorvailes, dte ceras de abeja, 
dte tóennos vegetales, que contienen Tiestos de ¡Ib simseotos sen­
sibilizantes.

Generalmente una persona está sensibilizada a1 una soía 
especie enitomdlóg'ica1; pero puedte tam bién sensibilizarse a dos o 
más substancias precedientes d¡e 'insectos pertenecientes a géneros 
y famiiH'ias deferentes, revistiendo las reacciones alérgicas varias 
formas clínicas.

S IN T O M A T O LO G IA .—€1 tiempo que transcurre en la apa­
rición d'e las manifestaciones alérgicas, lito forma, clín ico dte éstas, 
su extensión, benignidad1 o gravedad1 depende del número, 1oco- 
li'zaoión de 'las picaduras, del' grado de sensibilización del pacien­
te, disi) poder afe.-gó'gemo y  tóxito die Has substancias provenientes 
del 'insecto o insectos vulnerantes; dependte' también de que Ja  
substancia' o substancias oltergógenas sean o no depositadas direc­
tam ente en el sistema circulatorio ,'y depende, además, de 'la edad 
dte'l paciente, siendo los niños, como ya hemos expresadlo, los más 
predispuestos y sensibles a las picaduras de los insectos.

Las 'reacciones, ya sean leves o severas, de las picaduras apa­
recen generalmente a i cabo de los ¡treinta minutos del accidente; 
pero pueden también presentarse después dte algunas horas o 
días, O1 con motivo de muevas picaduras, o bien debido a'l con­
tacto con substancias ailergógenas provenientes del insecto. Las 
defensas inmuncUógicas, congénitas o adiquiridós, hacen que mu­
chas 'manifestaciones clín icas alérgicas, a consecuencia de las 
picaduras de ta l o cual insecto, sean poco graves, benignas o ¡«a- 
pa rentes.
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'Las, 'manifestaciones alérgicas pueden ser cutáneas, consis­
tentes en m áculas, pápulas, eritemas, edema, nodulos, prurito, 
sudbracián y  ddl'or; las manifestaciones 'mucosas pueden, reve­
larse por rin itis, canjimtMtás,- edema 'laríngeo, traqueal, branquial, 
bronqoespasmos,• o siimplemente, estornudos; entre las m anifesta­
ciones de orden general tenérnoslas náuseas, e l vómito, la dlsfagla, 
los calam bres abdominales, e'l enfriam iento o amortigua miento 
de ¡Ibs extremidadbs, |as incontinencia^, el edema pulmonar, la  
bradicardla e hipotensión, e! colapso cardíaco; en algunos casos 
graves cpc recen típicos reacciones séricos-..que sobrevienen al 
cabo de m uchas ¡horas o días de la  picadura.

Sobre todo en los casos graves no es posible delim itar entre 
acción tóxica (hemolít'icd, bernorrágioa, ddltorasa,ner/fosa, etc.) 
y Id hisitamlnicra dle Illas 'substancias lilntwddulcidas por el 'insecto a l 
organismo humano, ■dJiteóto o indiredtbmente; son acciones que 
aparecen casi 'simultáneamente y  se asocian, vdIViendo sombrío 
el cuadro clínico.

D IAGN O STICO ;— €n les casc's. de. picaduras por mafláfagos, 
anop.'uros, sifanáptoros, simdlidos no constituye un problema 
determ inar.e l erigen de 1 lias:.manifestaciones alérgicas; sin em ­
bargo algunas reacciones alérgicas en los niños par las picaduras 
de pulgais (conjuntivitis, urticarias, 'dermitis, etc.)- constitu- 
yen Un rompecabeza del alergisto, de| dermatólogo y del1, pedia­
tra;. Igual, problema puede suceder en las Infestaciones por n i­
guas, sobre todo cuando e l facultativo no está fam iliarizado con 
los accidentes producidos per estos Insectos. ¡Las picaduras pro­
ducidas durante la  moche suelen ser de d lf foill1 diagnóstico, a  menos 
que ya se conozca1 la' existencia de ta l o o.ua'l Insecto dentro de 
Ib vivienda; no obstante, las picaduras por los heterópteras (trio- 
tomas, dh'indhes), por ser Indoloras, pueden ser de d ifíc il ■¡recono­
cim iento.. Las derm atitis vesiculosa' ,producida1 por insectos del 
género... Paederus,, par e l hecho de realizarse o distancio, son de 
d ifíc il diagnóstico; el1 carácter epidémico de la  derm atitis, su apa­
rición en las pairtes descubitertas, su aspecto vesiculoso y  e l de. 
¡constituir lesiones muy pruriginosas, orientan' a l diagnóstico, .
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Son de fáoiilí diagnóstico •las picaduras par aibeijas/ abejones, 
avispas y por tos '¡insectos cíell género Pepsis;ei dbfar instantáneo 
y punzante y 'la aparición dje 'lo dim inuto ‘heni'cfa o heridas rodea­
da de una •zana ccngestiiVa1 y que se asientan en pa'rtes descubier­
tas die la  piel¿ 'nos perm ite establecer eil diagnóstico. Cuaindo se 
trata de picadura de uirta abeja, en <el sitio de la picadura encon­
traremos introducido el aguijón; pero en los casos de niños de 
poca edad, de pacientes -que 'han caído ya  em colapso, el diagnós­
tico se vuelve problem ático; aún más, Cuando ha transcurrido más 
de una hora de la picadura, eil edema cutáneo -¡impide descubrir el 
aguijón; tam bién.en tos casos de picaduras por abejones y avispas 
no es posible1 encontrar éi aguijón por cuanto dichos insectos-ait 
p icar no pierden' dicho árgano.' ¡Las picaduras por dlguinas hor­
migas, sobre toda ouamdb se realizan durante la ndchie, consti­
tuyen también probltemas de diagnóstico, ya por ell’ número elevado 
dte elfos, como por e'í helcho dte que 'los procesos ailérgicos en ¡lo 
piel se generailizdin rápidam ente e impiden distinguir ‘las picadu­
ras. Una' dermitis existente en nuestra Región ‘O rientai y  provo­
cada por picaduras de hormigas, Ihte vfeto conifundirla con deirma- 
tomicosis y eczemas generaliPzadbs.

Cuando es posible contar con alérgenos preparados a base 
dte substancias procedentes de insectos Yuilbeunnttes, ©1 diagnóstico 
se sim plifica, salivo ios casos dte que ia  ailteirgiia sea- producida' por 
substancias de insectos pertenecientes ai dife rente género y  fam i­
lia.

PRO NO STICO .— Depende de 'Jta especie de insecto vulne­
rante, dei número de picaduras ocasionadas,1 del siitto o región 
corporal donde se ha1 hecho Uta' picadura, de ¡la1 sensibilización que 
ofrece e i ¡paciente, como tam bién de ¡Ib' edadl dte éste. Las pica1- 
duiras provocodtas por ¡los insectos de pequeña' taila, como cuíli- 
coides, 'flebótomos, siinmuliildo®, cdflifcídeos, etc. 'no revisten grave­
dad, siempre qUe consideremos sóilb su acción afargógenai y pres­
cindamos de su acción transm isora'dé ¡éniferrri'edtadte'S imfecctosas 
o parasitairias; en cam bia, ¡las picaduras par abejas, abejones, 
avispas, etc. por sí sofas pueden tom ar caraciteires graves y aún
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m ortales, S'i ©I número 'de lias picaduras es ©tevocfo y si se han 
be-dho Q> nwell1 de Ib  caira, del. cuello y Sí .lar víotwnai es un niño. 
En los casos de sensiibWfaaicióni o los alergenos de ta!l o cu al -¡insec­
to, la  picadura de éste- o leu ¡penetración de sus productos di' orga­
nismo ¡humano, puedén desencadenar ‘reacciones alérgicas graves. 
Es necesario tener en cuenta también la acción tóxica que se 
añade a  lo  a tc lcn  albngógemo en ¡di mcmienito de lo  piterdum.

En los casos graves de .picaduras por Hymemópteros te muer­
te ocurre dentro de 'los 20 a 30 minutos del accidente.

TR A T A M IEN T O .— A  raíz  de lio piicadbra1 por un insecto o 
insectos db m uy buen resultado 15a aplicación! inm ediata y local 
de una solución acuosa de ácido fénico de! 2 a l 5 % ; tanto el dolor 
como iei!! prurito caillman :¡inmie!dliiataim<emife, y se evitan, además, Jas 
•infecciones 'bacterianas y m iccticas, que pueden sobreañadirse a 
consecuencia del rascado. Como loción anfriprurlglnosa suele em ­
plearse tam bién uno solución de hidrato de do ra l en la siguiente 
prcparcilón: Ihúc'irato dle clora! 0,60 gire.; agua. 30 c.c. Cuandb se 
¡ha presentado ya el’ rash urlt'icárlico o e l edema de- l'os tegumentos 
se accnsieijai Ib1 adm inistración sublingual de unas 20 gotas de 
una¡ solución acuosa de clorhidrato de adrenalina; s'i e l caso es 
aprontante se ¡inyecta por vía paremtem! e ! ccnttenido de 1 c.c. 
de uno ampolla- dé la  sdiboián dlel clorhidrato' de adrenalina ail 
1 :1000, teniendo cuídbdó qute e l paciente no adolézca1 de afec­
ción cardiovascular. Para quienes está cont'raindlicadb 'la- adrena­
lina por vía parentera!, como también para- los niños, es preferible 
que se prescribo ’la substancio por vio  ora! o en vaporizaciones, 
utilizando ell¡ Medihaler-epi dle la  iRlke: Laboratorios ('Bitartrato 
de Adrenalina'), cuya acción' antidiérgica' está bién establecidb, 
siendo suís efectos inmediatos.

€1 empleo d'e medicamentos aintiailérgicos, además del dle Jo 
adoenatón®, ¡tienen especial indicación en todos tos accidentes 
provocados pcir picaduras d¡e insectos; db excelentes /resultados J'a 
adm inistración dé Cioro-Trimeton de la  Casa Schering Corp., que 
quím icam ente es un m oleaío de clórofénlilOm ¡no; puede adrmi-- 
n ¡^tirarse en formo dé tablétais a' razón de 1 cada 4 horas, paira
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©I1 adiuliíó, y pora ¡los niños 'la im'kod dte te dosis; en tos casos de 
'urgeinc'a -df m edicamento se Ib adlmiimiretira iem iwiiyeooicinies por vía  
¡iinitromusicUlar, a 'razón -de uno ompalllb dle 1 cm? al d ía; para 
tos ¡niños existe el .jcdnobe de Cloro-Trímeton (2- mg/ouohorilta'), 
que se 'les da d'e V2 o 1 oudhami+a, de 2 a ’ 4 veces a¡l día.

¡Han diado excedentes resuilltadbs 'Ibs inyecciones de Caicium- 
Sandoz; en .Ibs ¡casos graves dle personas adUltos se' empieza el 
'tratam iento con una inyección endovenosa de 10 oms de una 
sblbción a1! 2 0 %  y ¡ccnseiouttiiva'menite bitas dosis ¡por vía iimitro- 
musculor de u¡na solución a'11 1 0 % ; de acuerdo con el estado dél- 
pictOsnte ©sitos iinyecoibne's ¡deberán 'repetirse die 1 b 2 veces den­
tro de to s 24 ¡horas. ;En tos cosos dle picadbras m últiples de abejas, 
mediante un tratam iento inmediato con el Callc'i'um'-Sandoz, se 
pued¡e im pedir o por l|'o ¡menos atenuar ‘una reacción grave.

Contamos tam bién entre 'los medicamentos antiaiérgicos can 
é l Avil ( Sa i p -aminosafficíllicai del 1 ~f eni'l-1-piridil1- (2) -3-dime- 
titomiiino-prcpainci!1) de ¡la Cósa Hoedhslt AG .; 'en los casos graves 
se emplea la substancia en '¡inyecciones intram usculares, a rozón 
de Vz a¡ 1 ampollo, 1 o 2 veces al día-; a los ¡mi'ños lactantes y 
pequeñitos se 'tes inyecta de V4 o V2 ampolUlb, de 1 a 2 veces al 
día. Cuando ¡no hay urgencia se ¡puede adm inistrar este m edica­
mento en comprimidos, en él adulto, principiando con V2 compri- 
m ido de 2 a¡ 3 veces ail¡ día, aumentándose después a 1 compri­
mido 3 veces a>I' dio. A  'los niños se fes odnmWsftira 'Ib m itad de 
l'a dosis.

Cuando la picadura dé ¡u¡n ¡insecto bastante ponzoñoso tiene 
lugar en u¡na de las extremidades se aconseja' emplearse él' torni­
quete, por 'lo menos 'hasta concurrir para su atención ¡a un hospi­
ta l o consultorio, aplicándose 'local'mente co¡mp¡resas y adlminis- 
trándose analgésicos; ‘la aplicación del torniquete tiene doble 
objeto: 1°, conseguíilr luna1 absorción IfarJta dél‘veneno; y, 2 °, evitar 
que sobrevenga inmediatamente el shock y dé tiem po a1 'la adm i­
nistración intravenosa' del' medicamento, recomen'dán'dase ©n 
.estas circunstancias to Neo-Simefrina die los Laboratorios W in- 
1 h re p, que contiene femiíl'-efri'na. 'La ¡Cortiisona puede emplearse
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paro ayudar a com batir el slhock, ¡pero en todb caso se debe adm i­
nistrar después dle haber dadlo primero te epánefrána;

'Localmente debernos ap licar loción o crema1 de 'Caiadryl 
('Parke-Davis), o crem a tópifca de Decadlron, de crema dé Dreni - 
son (L illy ), o-también ungüenta dé Avil.

.Si- se trato dé picaduras por abejas, puesto que queda 'incrus­
tado: elli aguijón en: lia- p:e¡F dle lío víctima-, se impone previamente 
la extirpación de dicho órgano mediante el bisturí; se evitará, 
en todb caso, remover el aguijón o comprimir la  picadura entre 
tes dedos, por. e'I peligro que existe de que se escape más. veneno 
del aguijón y  se agraven, los fenómenos alérgicos y tóxicos.

'En ¡Ibs casos de aparecer crisis itemstenales y disnea' se recu­
rrirá a los analépticos dé -acción periférica y central.■ Guand'o 'los 
trastornos respiratorios 'hacen su aparición poniendo en peligro 
la vida dél paciente, se adm inistra oxígeno, haciéndbse muchas 
veces necesario proceder a una traqueotomio, si -e1!' edema de 'I-a 
teri'nge produce la  asfixia déí paciente. 'En los casos dé presen­
tarse complicaciones hemorrágicas, está indicada lo transfusión 
sanguínea.

PRO FILAXIS.-—Como medida preventiva contra1 tos picadu­
ras d'e pequeños insectos (culicoidés, simu-lldos, flébotomos, ou- 
ilicídeos, pulgas, piojos, etc.) db buenos resultados 'la aplicación 
local dte "RepélUent in sect" de tes 'Laboratorios Bteck Grug Co., 
Inc., con sujeción a tes 'instrucciones deif prospecta; con unos 10 
o 1 5 gotas puestas en un algodón se friccionan tes partes des­
cubiertas dfeil cuerpo,' temiendo cuidada de que mo 'llíeguien a te 
boca y ai tes cijos y no se pongain en contacto con m ateriales. dé 
teca, plásticos y  pinturas, por cuanto los disuelve.

'Para1 evitar la p ita  dura de ‘insectos nocturnos se debe em- 
pieair mosquiteras dle tram a fina- y  danmiiir con 'linterna encendidO', 
cuya 'luz ahuyenta' a- tes artrópodos ponzoñosos. Debe alejarse de 
te vivienda humano tos amimolés dbmésiticbs, que albergan o 
atraen a muchos ect'oparásiltos, que también atacan a l hombre.

Se 'han -ideadlo allgumos 'botiquines dte urgencia para el tra- 
tamitenito de las 'reacciones alérgicas debidas a picaduras dé ihsec-
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tos; Pcrrke, Davüs y Cía. iham recomendado ©I siguiente botiquín:
1) Torniquete, para1 aplicarse en el brozo o en la pierna. pal 

encima dé 'la- picadura.
2) 'Pinzas, para 'la extracción Inm ediata del aguijón, teniendo 

■culdtod'o de no com prim ir e l saco venoso.
3) Jeringo, de'sedhabile, con solución de epihefrino' a l 1 :1000, 

paira 'inyectar la substancia' par encama del torniquete.
4) Iniha'itodbr con solución d¡e epiine'friina o d¡e isoproterenoí, para 

que el paciente ¡haga' 3 o 4 '¡inhalaciones, que pueden repe­
tirse con intervalos dé 3 a  4 'minutos.

5) Tabletas d'e I scprote'renol, que deben disolverse1 debajo de 
Ib lengua, piuidlenidb repetir a¡ tos 5 o 10 m'iiniutbs, si es nece­
sario.

6) lAntihlstamíniico para «ingerir.'

Este botiquín está recomendado espeo ¡alimente paro aquellas 
personas que presentan reaccioine's alérgicas severas a las picai- 
duras de ¡insectos y pora' lltos personáis dé más de 40 años de edtod 
que trabajan em e'l’ campo y adolecen de .trastornos cardíacos.

€s muy ú til llevar tam bién en e l botiquín un frasqu'iito, debi­
damente etiquetadlo, con1 una solución a l 5 %  de ácido fénico, 
paira ser utilizado, empapandb un algodón', en e l sitio dé la1 p ica­
dura, acto seguido del accidente.

En los casó’s dé'Ih'ipersens'ibillldbd a las pic'aduras de los Insec­
tos es conveniente proceder a la  desensiblllzaaón mediante el 
empleo dé extractos corporales .elaboradas a  partir de varias espe­
rtes dé- insectos, sobre todb de 'hlmenópteros; merced a. este pro- 
cedimiiento se puetíé a  dlitchos Individuos protegerilbs contra Ha 
acción aiergógema' de las picaduras dé la  m ayor parte dé insectos 
pertenecientes a este orden, o por lío menos atenuar sus graves 
efectos. Este método dte protección' tiene ie/11 ‘¡inconveniente dé nece­
sitar dte dbs a  tires años dte aplicación dé los productos dfesensibi- 
lizantes, por cuanto se considera que los títulos d'e los anticuerpos 
protectores disminuyen en pocos meses.
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11

A LER G IA S  POR P IC A D U RA S DE INSECTOS M A S FRECUEN TES 
EN EL ECUADOR

0  'Ecuador, como país ©semcfailmenite tropical y con una ver­
dadero gama de zanas olimaitofógicas, cuenta con una 'rica fauna 
enitomdiógica, en la 'que figuram especies muy ponzoñosas y aler- 
góger.os. Ofreceremos úna rápida; revisión tte estos insectos, s i­
guiendo 'lia sistemática' díe ©líos.

ORDEN M A LLO PH  AG A.— lEn muestro ¡medio se observan más 
a  menudo las picaduras provocadas por tos ipliojos de las ovejas 
y  pníncipdlimenite por é l Bovicola ovis L . . :Es muy común 'la pica­
dura par ©sitos insectos en lias personas que trasquilan, cardan, 
com ercian y confeccionan colchones con lionas dé fas ovejas. Las 
'festones se 'm anifiestan por pápulas aislados; 'sumamente pruri- 
ginosas, que duran algunos días.

' O RD EN  A N O PLU R A .— La bibliografía, nocional y  extranjera 
acerca' de la dbondtanoio y de 'los estragos en 'lo gente campesina 
de 'la Sierre es muy ..nutrido. Basta 'leer fas obras de Toribio de 
Orntiguera1, dé Alejandro de 'Humboldf, d¡e Jaimes Orton, de W o lf, 
de Hans Meyer, de Finay José Gandía:, dle Fray Ju an  de Santa Ges- 
trudes, ©tic. para formamos una ¡dea de la  abundancia de ¡os 
piojos entre fas. indios de nuestra región serraniegai, tanto en el 
período colonial ccmio en él republiicOno. Pero no olvidemos tam­
bién los cuadros que nos ofrecían las safas hospitalartos, las cár- 
oefes y cuarteles. 'La. pediculosis d¡e la cabeza' y déi|¡ cuerpo, como 
ia  pitiriosis del pubis se manifiestan por u t»  derm atitis muy pru- 
ríiginosa.. Los niños y  'las personas que se ponen ©n contacto con 
piojosos y mendigos están expuestos a infestarse con dichos pará­
sitos, acusando en su p iel gruesas pápulas rosadlas y comezonien- 
'tas. Peck, W 'rigbt y Gant han .demostrado que ll'a saliva1 dsil Pedi- 
culus humanus produce una hiperseinsibililidod cutánea, que se 
reveUa por placas purpúricas y por 'dermdtlitrs. Gracios a l empleo
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cadai v e z  m ás frecuente dte lo's (insecticidas y sobre todo del D.D.T. 
estas pfejgas vam disminuyendo en el país y por endte, sus efectos.

ORDEN HETERO PTERA .— Las picaduras poir los chinches dte 
cama1, Cimex lectularios y C. rotundatus son accidentes muy co­
munes entre 'los campesinos dte la Sierra y de ¡lo Costa. Las pica­
duras en determ inadas personas se manlfiestam por graves lesio­
nes cutáneas de t'ipo a'lérgiico consistentes en pequeñas pápulas 
M anquearías, prurito Intenso, edtemo, imifiil.'lfraclón, nudosidades 
subcutáneas, u rticaria, dermitis, liinsommio .y trastornos -nerviosos.

Ce !¡a fam ilia Reduvüdae, el Triatoma dimidiata, el Triatoma 
d. capitata, eil Triatoma carrioni, él Panstrongylus rufotubercula- 
tus, e i P. genicuiatus, etc. son especies que abundan en las pobla­
ciones júrales y en e'l campo de nuestra Litoral, especialm ente 
en las épocas lluviosas. 'Estos Insectos, dte costumbres hem atófa­
gas, con sus picaduras, además de las heridas, prodbcen procesos 
Inflam atorios dte la1 ¡piel, edemas, endurecimientos, úlceras, locali­
zadlas principalm ente en la  cara y en las extiremldbdes, y en algu­
nos casos, urticaria gen era iizada. Son ¡también los niños las prin­
cipóles víotúmas ¿|3' Oats picaduras ote estos '¡insectos, tanto en lo que 
se relaclcna a los efectos aúeirgógenos, como a la  grave y casi 
incurable enifermedtod! de Chagas.

ORDEN COLEO PTERA.— Espec lail1 .¡importancia' en e'l campo 
de las alergias tiene el género Raederas, dbl cu a l en e l Ecuador, 
como especie autóctona, se ha' señdladO el Paederus ornaticornis 
que abundo em nuestro ‘LltoralS, sobre' todo ein los. períodos dte 
lluvia. ¡La1 secreción emitidla por este Insecto, en. contacto de la  
piel humana, produce una dermitis vesiculosa, Intensamente pru- 
rlglnosa, tonocldb vulgarmente con eil' nombre de fuetazo.

ORDEN LEPID O PTERA .— 'La constituyen numerosas fam i­
lias; e l 'Proif. Francisco Campos, que realizó en el país la colección 
más completa, entre Ropaióceros y Heteróceros señaló lia sorpren­
dente cifra  dte 2.845 especies. ¡En nuestras comarcas tropicales 
y subtropicales las orugas urticantes revisten: interés por sus efec­
tos afergiógi&nos. Las orugas, Impropiamente lllamdos gusanos,
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imieidliianite sus píelos provocan en Ib piieP derm itis papulbsa o vesi­
culoso bastante molesto. 'Las festones por cortfigüedod1 pueden 
afectar superficies grandes, semejando en ocasiones a ¡la urtica­
ria. gigante; por lo general estas festones se asientan en 'los partes 
descubiertas, como el ¡cuello, las extremidades superiores y e'n 
ocasiones la cara. La derm atitis se presenta1 ya¡ sea por contacto 
directo de la oruga o ¡las partes ¡desculbileirtas de tlbs ¡individuos, 
o indirectamente ¡por e l empleo dle toallas, vestidos en ¡tos cuales, 
a l posarse, ha dejado los pelos urticantes.

iLas escomías de algunas ¡mariposas son capaces de determl- 
nair procesos alérgicos al ponerse en contacto con las ¡mucosas 
respiratorias, y a veces con los tegumentos externos.

ORDEN D IPTERA .— Numerosas ¡fam ilias de este orden pro­
vocan en la  especie humana procesos alérgicos ¡más o ¡menos gra­
ves, ya¡ sea' mediante s¡us 'picaduras o ya1 sea con ¡las partículas 
d¡e sus alias, a l ponerse en contacto con las mucosas respiratorias. 
Con la; diencmiiinaclón comiún de mosquitos existen en e l ¡país las 
siguientes 'fam ilias de estos dípteros, que ofrecen im portancia 
m édica, ¡no'sólo ¡por ser ¡transmisores dle1 graves enfermedades, 
sitia pcir sus efectos alergógiemo's.

Familia Culicídae.— ¡Los mosquitos hembras, que son de cos­
tumbres 'hematófagas, ai!' picor durante 'Ib ¡noche al hombre, en 
sus partes descubiertas, ¡provocan pápulas y  procesos edematosos 
aislados o confllbehltes; ¡cuando la¡s picaduras se hacen al rededor 
de (líos ojos, elli edema¡ de los ¡párpados casi siempre ¡t¡ra¡e ¡consigo 
la  oclusión de líes glóbulos ocultares. ¡Les ¡géneros Anopheles, Cu- 
lex, Stegomia, Mansonia y oittros cuentan todavía en iel país con 
mumerosos representantes, que no obstonite las compañas sani­
tarias realllzadtas, siguen ocasionando en los habltanite's del Litoral 
y  de la 'Región Ortental, ¡no sólo enfermedades infecciosas, sino 
tam bién afecciones cutáneas, muchas ¡de ellas de 'naturaleza' 
alérgica.

Familia Psichodidae.— Estos ¡mosquitos conocidos cien tífica ­
mente con éi nombre de flebotomas, y vulgarm ente con e l nombre
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dé mantas negras, -además-dle ser los 'transmisores de las !eis'hma- 
niasis y de >kr bairttomellosís, mediante' sus picaduras causan en 
los habitantes de nuestras selvas, en 'las cdlonias agrícolas y ero 
las personas que pasan sus vaciomes en estos 'lugares, severas irri­
taciones de Ha piel, sobre todo en algunos individuos susceptibles.

Familia Sim ulüdae— (Estos 'mosquitos conocidos vulgarmente 
con¡ los nombres de ¡jejenes y rodadores, constituyen en nuestros 
campos verdaderas pltagas; aitacon durante ¡e(l-' día-, provocando 
a las víctim as, mediante sus picaduras, numerosas pápulas muy 
pruriginosas y procesos edematosos a- nivel! d'e lia cora1, de los bra­
zos y  de fas piernas; san 'los niños y  las m ujeres sus víctim as 
preferidas. En ¡e! Ecuador las especies m ás voraces 'son : e'l Simu- 
lium escomeli y S. riveti en la Sierra, y ell Simulium exiguum, en 
la Costa y en el Oriente.

Familia Ceratopegonidae. —  De esta fam ilia ’ los diminutos 
mosquitos delí género Culicoides tieinen im portancia1 ¡médica1; se les 
¡llama vulgarmente arenillas; con- e¡l Dr. -Ignacio Grtiz, dle Vene- 
zueilia, hemos descrito alrededor ale- 1 '5 especies, muchos dle sillas 
originarias del país. Estos mosquitos, formando enjambres, ata ­
can a l hombre y  a  los amimalles, generalmente a l atardecer, cu'amdb 
e l viento dejo -de soplar; picón en las partes descubiertas de las 
extremidades, en lid cora', cuello y  aún en e l cuero cabettudb, pro­
duciendo dermatitis pruriginosa que persiste en algunas perso­
nas durante varios días. Sus picaduras son- dolorosos y se acom ­
pañan de sensación de quemaduras y o veces de síntomas de 
reacción general.

ORDEN S IPH O N A PTERA .— ¡El1 habitante ¡de muestro A ltip la­
no es víctim a de las pulgas propias de la¡ especie humana: y dé 
las de los anim ales domésticos. Paira ;la generalidad de1 las per­
sonas las picaduras de la i pulga hum ana, ¡Ib Pulex irritans, son 
inocuas, pero en' ciertas personas sensibilizadas causan giraves 
mollestiiais, lias imitemos que se m anifiesten por ¡ronchas rojizas, no­
dulos, edemas, pústullas y en los 'niños, por erupciones urtlicáricas
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y conj uinít'i v'i't is. Em algunos cosos Üas picaduras pueden ocasionar 
un eritema diseminado.

iEn ©site género dte insectos .figuro (la inlgiua o Tunga pene- 
trans; las picaduras d¡e las hembras y su introducción a1 la : p iel de'lí 
hombre y especialmente dtel miño, son a1 veces de funestas con se­
cuencias; el ánseolo 'hembra a'l penetrar a  lio piel <te los extrem i­
dades inferiores y a veces de lías superiores, produce picazón, 
dolores .persistentes que se exacerban, durarte' ¡lo noche. Este 
fcOdho, pese a¡ su; dumúnuCo. tam año, con su® picaduras ocasiona 
en eU hombre un sinnúmero de trastornos (ocales y generales. 
Como datos inform ativos dignos dte tomarse en cuenta son los 
reicilvos a1 'la infección, tetánica!: Quirós, de Cosita' Rica ha refe­
rid© que 250 muertes per tétanos en dicho país han sido provo­
cadlas por tungiasis, y  'Mdtto Ma'io, de Río de Janeiro  ha consta­
tado que 33 fallecim ientos por tétanos se han debido a1 las p ica­
duras por bicho del pie.

ORDEN H Y M EN O PT ER A  — Pert snecen a este Orden algunas 
, fam ilias de 'insectos temibles por sus picaduras, no raras veces, 
mortales. Nos lim itarem os a señalar las más importantes.

Familia Formicidae.— Sobre todo en nuestros trópicos exis­
ten numerosas hormigas que son plagas del agro- y constante 
amenaza' de los habitantes por sus pOcacbras. Las más temibles 
son: la1 llamada vulgarmente "tucandteira" o "conga1"  (Parapo- 
nera c la va ta ), de color ínegro, de gran- talla  y muy venenosa y 
que se halla, extendidb en todo Illa1 Am érica M eridional; después 
tenemos la hormiga, roja (Solenopsis saevissima richteri), muy 
difundida en la Región Am azónica y que ejerce sus dbminios tam ­
bién en nuestro Oriente; sus picaduras producen intenso dolor y 
calor, por lo que le llbmam corrienitemente hormiga de fuego; 
atacan por militares bl hombre y a- líos animales, cada una, pi­
cando a la  víctim a tres y  cuanto veces; en elt sitio de la plicaduro 
produce una pústula Umbilicadb, rodeado de un halo rojo y ede­
matoso, llegándose en ocasiones a> necrosorse; db además reac­
ciones dte orden general, dte tipo alérgico, que se m anifiestan por
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zonas de eritem a, de edema y dolar, que aparecen inm ediata­
mente d'espués de '!'a picadura1; a l cabo de una1 a  das horas brotan 
papólas que se transform an en vesículas, y 'que ol cabo de unos 
ocho días term inan en pústulas y castra's. Dernibere diescribe así 
las manifestaciones a lérg icas: "Después de cinco minutos la v íc ­
tima siente una brusca sensación de calar generalizado, sobre 
todo en las palmas dé las m aros, plantas de las pies, 'I’os ojos, y 
les genitales, con edema- órJterso que ditero ¡lo fisonomía rápida - 
mente, y posible cbSiiteraoión de l'as aperturas polpebrtrles. Se 
prccVarn gáneos pteccs és uitKcortar clifitsio, edemo <5$ la  íenguo, 
cfoundcrfte scíOvcialón e -iinyecoilón conjuntiva! sim ilar a la obser­
vada en el sarampión. En  algunos casos hay dis'fagla, disnea y 
ensOsdcd. 'La- 'c'us'u'itat'l'ón 'revieja eslíeníores 'brcir.q'ulclss y, aponte 
dd': oc'rnlenzo Ibnucte, i'ccb e l pi receso es ;idártt'5oo e l de! cusma bron­
quial. 'El1 cuadro sintomático llega a su aipcgeo ein e:I térm ino de 
10 m inóles, pei^lste par ©apealo ¡cte cuatro a seis horas, y  fin a l­
mente remite poco a1 poco, persistiendo el edema veriles d ías".

¡En nuestra Región Oriental! existe también una pequeña hor­
miga, que a las 2 horas de haber picado, sin provocar dolor, el 
paciente comienza a presentar numerosas m áculas que pronto 
se itirainsífcnmain en pápulas y  Juego geneirdllzan sus lesiones al 
resto dell cuerpo; se .acompañan de prurito intenso, dblor, adema 
que duran varios días y a veces, par sus complicaoianés se pro- 
long-an hasta- ¡un mes.

'En todb el área1 de 'nuestro territorio existe también una pe­
queña Ihorm igallem ada vulgarm ente "culioitcho", que vive dentro 
de l'as viviendas hum anas y produce fuertes picaduras que se reve­
len  per papuas imuy -prurlgOnosos.

Familia Vespidae.— Tenemos en las zonas tropicales y sub­
tropicales del país numerosas avispas, q'ue atacan1 a l hombre en 
enjambres cuando' pemíiwba !!b traMquI'lidad de su colmena,. que 
nidifican en los árboles; pero en ocasiones pican también cuando 
vuelan solitarias. Alguna's especies, sobre todo Ib 'llamada1 conga 
producen picaduras 'tan do-lorosas, que aún a'l ganado bovino le 
hace bramar. En los casos benignos, los síntomas consisten en
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dolor, tuirnefacciilón a nive l̂ de ila picbdura.; en casos graves 
se puedé constatar angustia1 pasajera, vértigos y estadbs slnco- 
palles, que desaparecen dte'spiués de algunas horas. En los casos 
más graves, se constata' localm ente edema' que crece rápida­
mente y dblor 'muy agudo, que progresa- con la hinchazón. Si el 
aguijón ha1 penetrado a¡ Ib  luz dle un vaso superficial, 'los síntomas 
locales son nulos, en cambio aparecen con graved'ad Hos síntomas 
generadles: palidez, vértigo, síncopes, respiración acelerada, pulso 
débil, escalofrío, sudor profuso y enfriam iento de las extrem ida­
des; por lo general la orina es abundtamte, pero el' enfermo sufre 
por otro ladb dé náuseas y  vóm ito; se constato urticaria y la 
aparición de flictenas. 'En todb caso estos fenómenos no duran 
más de una hora. 'Las picaduras más graves y más 'mortales son 
aquellas que se realizan sobre 'Ib mucoso bucal y faríngea1; en 
estos casos sobreviene rápidamente el edema' Intenso de la  mucoso 
de la  garganta-, de la glotis y  produce la  muerte por asfixia dentro 
de pocas horas.

Familia Apidae.— De las especies existentes en el país la 
más tem ible es llb abeja común, o sea lai Apis mellifica L. En 
estado salvaje son aún ¡más agresivas y de efectos más temibles 
que en estado doméstico. Según 'M. Neveu-iLemalre, se conside­
ran tres gradbs en 'los accidentes consecutivos a  las picaduras dé 
este insecto: l 9 En líos casos benignos se constato simpltemente 
dblor agudo, tum efacción local, sobre todo cuando la  picadura 
es en la  cara; en los niños puedte ocasionar náuseas, ligera e'Peva- 
cfióm térmiiico, erupción urtiiicárloa y  a  veces equimosis cutáneo. 
2 ° €n los casos intensos, los síntomas, desdé luego, análogos a 
tos dle llbs acoitíentes lügeiros, no torcían en convertirse en  síntomas 
omenQ'Zodbres que revisten de ordinario form as sincópales; apa­
rece debilidad maricadb, vértigos, náuseas, ansledbd epigástrica o 
precordial, enfriam iento de las extremidades, sudor viscoso y frío, 
cefalea' intensa, o menudo urticaria, piquetes en toda1 la  super­
ficie  cutánea. 'Estos síntomas van cediendo y desaparecen al 
cabo dé algunas horas. 3P En 'los casos graves, los síntomas sobre­
vienen aún con. más rapidez, y conducen casi' siempre a una
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terminación- fa ta l. La  muerte puede obedecer a un edema de 
las vías respiratorias superiores, consecutivo a l’a picadura en las 
fauces; o bien a una pairasteis debido o lo acción tóxica dél 
veneno introducido en -lo circulación; e'n estas circunstancias lo  
muerte ocurre a  Jo medlai bciro o o lo  hcrna, cuando más, de Jo 
picadura- de la abeja.

Sis- ihon- señalado ouaOro atoiooes tóxicas provocadas en e l 
hombre por la  picadura dé -este Hymenóptero: 1° Una acción 
iheimo-lítica parecida o la- de -I-as sapctoxinas, a lo cuall se Iha atri­
buido que algunas dé estas- víctim as presentam bemogíobinupio. 
2 ° Uno acción ihernonráglica, que puedbn reveilairse por hemorra1- 
giias uteriimcre y métenos. Se constata en estos casos prolongación 
ddí 'tiempo de 'hemorragia. 3 ° 'Una; acción neurotóxica; y 4 ° 
Una acción- 'histamlnica, que se 'manifiesta especiolmentte por 
trastornos cutáneos, como urticaria, edema-, prurito, pápulas, etc. 
E. Ohneegain-s, !R. Kelllter, A. iRonmner y  J. V . iRudh, de Estrasburgo 
reportan ei caso de muerte neonatal con malformaciones múi-ti­
piles debido a I veneno par unas 30 picaduras dé abejas a- una 
secundípara- -en e l 'tercer -mes de- 'embarazo.

Bol'liger considera Jas picaduras de tos -abejones mucho más 
pelig rosas qiue -!tas dle Ha1 avispa1 y  de- illa abeja'; su gran tallla les per­
m ite '¡inocular a- 'la víctim a' mayores dosis dé veneno. EJ Dr. Fabre 
reporto aiígunas observaciones, entre- efllias el1 caso de un sujeto 
que sufrió la picadura en e i pie; experimentó Inmedíatarnenite 
una especie de entorpecim iento que partiendo dtelf pie se 'propagó 
•rápidamente a- lo pantorrilla-, a l muslo, -a las nalgas y a l corazón, 
seguida esta sensación de vértigos, estados sincópales, vómito 
dMmentWio, enfriam iento súbito, pulso débil con ilentitucf de los 
latidos cardíacos; la cara se volvió -violácea, los párpados tum e­
factos y  líos conjuntivas congestionados. En  otros casos ho consta­
tada urticaria generalizada y la- tum efacción 'intensa del miem­
bro pica-do. La picadura de los abejones puede ser m ortal, y  así 
Neveu-Lemaiíre n-os ihac’e relación- dé un caso observado por un 
médico 'irlandés: un sujeto ail comer -una m anzana fue picado 
en la  /lengua por un abejón que se (había posado en lo  fruto. Lo 
persona picada murió tres horas después, víctim a dé violentos
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dolores y asfixia- por ©eterna d'e Ha glotis. La picadura provocada 
por estos '¡insectos da¡ fenómenos focales, a menudo acompañados 
de fenómenos generales, figurandb entre éstos erupcliones escair- 
latin if armes o dle urticaria1; el deior es mudho más intenso, espe­
cialmente en tas picaduras que se reate-am a rvivelf <M' cuello o 
de la cabeza. Al¡ contrario d;e fas abejas, tos abejones no de'jan 
el aguijón en 'Ib piel dei paciente, /razón- por la1 ouo'l el insecto 
puede picar a su víctlima Vorws veces, acumufendb sus efectos 
ponzoñosos.

Er.ilre fes Hyrrtsnópferos 'figuran fas ir.seetes dell' género Pep- 
sis; son ihymenópteros vulnerantes, de gran tolfa, de colores Vis­
tosos y -provistos de grondies y punzantes aguijones. El,; Dr. Fran­
cisco Campos llegó o  recolectar unas 1 5 especies diseminados 
en ©P territorio «ojaitoniiono; ecasicmcímeintie picón a i hambre pro­
duciendo eifeetos quizó más graves -qiue íes d¡e Has grandes avispas-.
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